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sostienen, nada se lia hecho tal vez si lo que 
falta que hacer no se p repa ra , y esto os toca 
á vosotros porque los demás no tienen el tiem­
po necesario para hacerlo. Bueno es que se 
critique ligeramente lo malo , que se ridiculi­
cen preocupaciones inveteradas, que se pro­
nuncien francamente los caracteres para com­
prometer al mayor número posible en el ca­
mino del bien, que se ensalce á los buenos 
perseguidos, que se imponga á los que no lo 
son , que se celebren los triunfos de los héroes, 
y que se desahogue en fin de mil maneras el 
placer que ha ocasionado el tránsito repenti­
no del estado de enfermedad al de perfecta 
salud, pero nada de esto llena la esperanza 
pública ni basta para caminar con buena d i ­
rección á la consolidación del nuevo sistema; 
es menester oprimir á fuerza de razón á sus 
opositores, franquear el paso magestuoso al 
Congreso n a c i o n a l , y p r e p a r a r á éste el a m o r , 

el respe to , la confianza y la obediencia ge­
neral á prueba de todo embate de parte de 
los que se preparan á inspirar todo lo con­
trar io. Estos son los trabajos verdaderamente 
útiles 3¡y en «los que por lo mismo debéis em­
plearos con preferencia,' aprovechando el cor­
to tiempo que resta para que la semilla 
fructifique. 

Decidles pues en su propio idioma: á los 
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sencillos habitadores de los pueblos, qué si 
no es posible por ;eí Momento aligerar eo-̂  
nocidamente el peso de las; contribuciones 
por no permitirla las obligaciones del Esta­
d o , tienen una seguridad infalible de que" los 
desembolsos ademas de ser exactamente pro* 
porcionados á las necesidades indispensa­
bles, serán religiosamente aplicados á sus p re ­
cisos destinos sin que pueda malversarse la 
mas .pequeña suma por operaciones fraudu­
lentas de manos impuras : decidles que es­
ta demostración se hará siempre pública, y 
convincente para satisfacción de todos ellos: 
decidles que las exacciones precisas se. i harán: 
por manos de los hombres de mayor probi­
dad .de. sus respectivos distritos J sin que vuel­
van á presentarse en los pueblos^ exactores 
asalariados , ni apremios'ruinosos que opri­
man más que el peso mismo de las contr i­
buciones r. decidles que no serán solos á su­
frirlas:^ porque entrarán "& la ;parte todos los* 
habitan bes de la -Nación eü proporción res­
pect iva: i decidles que satisfechas las cargas 
precisas, y justas no acudirán dueños subal­
ternos á exigir otra par te del] frutfoirdeysus su­
dores: decidles q u e ;d.e restar hermosa pure¿a 
en la exacción; y religiosidad en; da inversión 
de los fondos públicos resultará muy en bre­
ve: el beneficio-ele l a animación de l'á agricul-
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t u r a , y por consiguiente del comercio y de la 
indust r ia , cuyo engrandecimiento lia de prqdu*-
cir también en proporción el álivip dé las oargass 
decidles que el labrador ó jornalero á quien 
la suerte llame al servicia militar nacional-
Volverá á su hogar el dia que cumpla el tiem? 
po prefijado á su servicio, honrado y conten­
to : decidles que no habrá ya tr ibunal ni sub-
delegacion alguna que se atraviese al goce de 
sus respectivos montes y pastos fcjue correrán 
á cargo de sus autoridades municipales:; de­
cidles que entre ellos como entre las demás cla­
ses de la nación, el mérito y la probidad con-* 
ducirán á los hombres á la representación na­
cional: decidles, que en ninguna de nuestras 
antiguas leyes é institutos estuvo tan sancio­
nada nuestra inmaculada Religión san ta , co­
mo en esta Constitución que empieza: invocan­
do el nombre de la beatísima Tr in idad , que 
sigue proclamando la Religión católica por la 
única verdadera y sola debreino, qué conti-^ 
núa prohibiendo el ejercicio de todo otro cul­
t o , y que acaba quitando los derechos de ciu­
d a d a n o , y••'• expátr^ando al que no la respetó 
y profese: decidles que . tienen ya/para sienw 
prei un verdadero Rey , grande solo ' pa ra el 
bien ,- é impotente para el mal^cualKdebe ser' 
el representante de Dios, sobre la, tierra:'.de-*' 
eidles que ese g ran ¡Rey 9 ese 'Fernando antesí 
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deseado y conquistado, y en el día ya inmor­
t a l , es el mas firme apoyo del Código que lia 
reconocido y jurado por haberse penetrado de 
que él le constituye verdadero padre de sus 
pueblos, que¡es lo que quiso ser siempre: de­
cidles que á mas largo t iempo, aunque no muy 
remoto , resultarán de la Constitución otros 
inmensos beneficios que hoy ven únicamente 
los que están acostumbrados á calcular, y 
entre ellos el de la división de propiedades 
tan interesante para la felicidad de los p u e ­
blos: decidles en fin que si se penetran bien 
de estas verdades y oponen un pecho firme 
á las asechanzas de los malvados , su misma 
obediencia y respeto allanará los caminos al 
Congreso nacional para perfeccionar la gran­
de obra en cuanto es dable á los mortalesies-
perar felicidad en la sociedad de que no pue-r 
den separarse;, y no os olvidéis nunca de h a ­
cerlos conocer y tocar que en lo obrado has­
ta aquí desde el año de i8o&, está visible la 
protección especial de la Providencia, porque 
esto es lo que hará mas impresión en sus re­
ligiosos corazones , para esperar que ella mis­
ma concluya su obra. 

b> Ilustrados los pueblos no nos quedará que 
hacer mas que usar nosotros mismos de la 
ilustración p a r a . n o paralizar por exceso de 
celó ó de entusiasmo la [marcha del Congre-? 
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so nacional , y si llegamos a este elevado pun­
to de convencimiento y de prudencia , a l es­
pirar el año de 1820 será completo el asom­
bro de la Eu ropa , y nadie podrá disputarnos 
el primer lugar entre las naciones que la com­
ponen. Cuando la ilustración de u n pais le 
pone sobre el nivel de los demás en la civili­
zación de las costumbres, en la perfección de 
las manufacturas, y en el mérito é interés de 
sus producciones literarias, llama con justicia 
la atención dé[ los demás paises, y se a t rae 
u n a especie de consideración que le distingue 
ciertamente ; pero cuando resulta una reforma 
sólida en las costumbres mismas religiosas y 
sociales , un gobierno seguro , dulce y pa ter-
n a l , y una satisfacción general en todos los 
que han de obedecerle , ha de producir por 
necesidad admiración y asombro , porque ofre­
ce la demostración de la existencia de una edad 
fabulosa nunca tenida por mas imposible que 
en el presente siglo. En «1 justamente la lie­
mos hecho para consuelo de la especie huma­
n a , y para evitar á los filósofos y á los polí­
ticos el riesgo de engolfarse sin fruto en la 
indagación de las causas , bueno será y bien 
justo que les digamos que nuestra feliz revo­
lución es hija de una ilustración sólida que 
no querian concedernos, propagada felizmen­
te en una nación que tenia religión, caracterj 
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virtudes j - costumbres» Sin la combinación di­

fícil de estos cuatro elementos no se hace lo 

que se ha hecho en España , n i se haría lo 

que falta por hacen, y que se hará segura­

men te , porque son impotentes las armas de 

los que quisieran impedirlo para luchar con 

la ¡moderación general de los pueblos, y con 

la act ividad, la entereza y la prudencia de 

los heroicos promotores de la grande obra. 

Virtuosos y valientes hijos de M a r t e , que 

á la falda de los montes de Calpe y Avila em­

pezáis á recibir en galardón de vuestro amor 

de patr ia las guirnaldas con que llegareis en 

breve por entre las aclamaciones del heroico 

pueblo de Madrid á los brazos del Rey mas 

dócil, mas benéíico, y mas querido que hava 

tenido imperio alguno, pues que mi débil plu­

ma no puede tributaros otro obsequio, apre­

ciad en 'dase de tal la resolución de acabar 

con vuestra memoria la pequeña descripción 

del venturoso día 9 de marzo. Sois sus ver­

daderos autores, y aunque dignamente cor­

respondidos por la milicia ilustre de la capi­

t a l , por el heroico pueblo de Madr id , y por 

los de todo el re ino, no hay en él quien se 

atreva á disputaros la gloria de ser los pr ime­

ros fundadores d é l a libertad de España •, és­

te es el título que os corresponde, y el que 

apreciareis sin duda sobre cuantos os pueda 
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prodigar la Patria misma en recompensa de 

vuestros merecimientos', seguid, campeones 
ilustres, seguid la nueva marcha que habéis 
trazado al mundo uniendo la entereza al res­
pe to , y arrostrando el peligro para vosotros 
solos; conservad siempre vuestra inimitable 
apt i tud hermosa para aterrar á los malvados, 
y para que un Rey , verdadero padre de sus 
pueblos, mire siempre en vosotros el mas fir­
me apoyo de su trono constitucional, conso­
lad un tanto mas con vuestra presencia á ese 
pueblo benemérito, cuya sangre infamemen­
te vertida es el único lunar que mancha el 
renacimiento encantador de la Constitución, 
y venid después en alas del amor de la P a ­
tria á sostener en la capital las virtudes cí­
vicas que hicisteis brotar en ella desde la Is­
la de León, y á presenciar en la íntima unión 
del Rey con la representación nacional el 
grandioso é incomparable cuadro de la feli­
cidad de España, que anunció el dia, sin mo­
delo ni copia, 9 de marzo de 182.0. 

W. de A. 


















